Elegir al terapeuta

La noticia de los últimos días en la que -Jorge Corsi-  el más prestigioso especialista en violencia y abuso aparece acusado de liderar una red de paidofilia, ha puesto sobre el tapete una cuestión central : ¿cómo elegir un psicoterapeuta?
 

El ejemplo de Corsi, nos deja de plano fuera de que los títulos y honores puedan ser una variable única de análisis para la elección de psicoterapeuta. 
Lo más grave que puede suceder en un proceso de este tipo no es la falta de idoneidad o de conocimiento, es la perversión. El que no sabe, sabe que no sabe y puede decir qué es lo que no sabe... no enferma. El que no sabe, y no sabe lo que no sabe ... pronto quedará en evidencia. El problema, el riesgo,  es el que -sabiendo o no sabiendo- haga un uso psicopático, perverso, de su conocimiento o de su desconocimiento, eso no importa, lo que enferma, lo que mata, es la perversión.
 

¿Cómo se descubre?. Es difícil... pero no imposible, todo proceso psicoterapéutico no puede alejarse de la razonabilidad, es -en el fondo- un proceso de aprendizaje entre un sentir, un pensar y un hacer alineados hacia lo que hace bien. 
 

Fíjate este ejemplo :
 

Carlos me dice la semana pasada : mi hija va a una terapeuta muy reconocida. cuando ayer llega, la terapeuta no estaba. La llama al celular, y le dice "huy, me olvidé". Mi hija estaba enojada por el plantón, y se lo hace saber. No se qué cosas le dijo durante varios minutos, pero lo notable es que mi hija que era la que debía sentirse mal por su olvido, terminó llorando y sintiéndose culpable por enojarse con su terapeuta.
 

Esta cuestión es muy típica : el terapeuta que todos los acontecimientos -aún los que lo tiene por protagonista a él- los reinterpreta con un sentido adverso para el consultante. No todo el que lo hace es que sea perverso -a veces sólo se trata de que no puede dar respuesta a lo que él mismo genera, pero esto sólo ya es grave-, y como el consultante no es un especialista para poder diagnosticar esto... sugiero tenerlo como alarma. Recuerdo la primera y última vez que fui a uno y me atiende media hora más tarde. Cuando me quejo por la tardanza me dice ¿A que atribuís que te cueste mucho esperar?... A mi no me cuesta esperar, es que usted no tiene derecho a decidir sobre mi tiempo. Y me fui. Cuando allí donde debiera haber una disculpa hay una intencionalidad de instalar una culpa... mal pronóstico para una psicoterapia.
 

Otro factor es el económico. Han habido casos de psicoanalistas que han hecho que sus pacientes pongan las cuentas bancarias a su nombre, o que les pidieran pagos de todo un año por adelantado. Estos ejemplos son como muy extremos y fácilmente reconocibles. Sin embargo hay otros mucho más sutiles. La presión para cobrar honorarios excesivos, la imposibilidad de conversar cuestiones económicas que funcionan sólo como imposición unilateral ... pueden ser una luz a considerar según los casos. La imposición de conductas, ideologías o creencias, son factores para tener en cuenta porque pueden ser riesgosos.
 

Pero como siempre el factor de mayor riesgo es el terapeuta de niños. Y aquí una polémica : ¿cuándo un niño o una niña necesitan recurrir a un psicólogo?. El proceso de conformación psíquica de un niño ES en relación con el psiquismo de sus padres y del entorno que ellos le dan. Cuándo hay un niño con problemas, ¿Es el niño o son los padres los que necesitan ayuda?.
 

Cuando me encontré frente a esta disyuntiva, cuando me di cuenta cómo era esto, ya no dudé : a nadie confío el psiquismo de mi hijo, si algo tiene que cambiar para que él esté mejor, para que él pueda crecer feliz, eso que tiene que cambiar, está en mí.. Los que tienen que pedir ayuda cuando hay un niño con problemas, son sus adultos referentes. El niño en el psicólogo ... y esto es hasta difícil de decir, es la declaración de impotencia de la función parental y la capacidad de adaptarse activamente a la individualidad de cada niño. Un niño que está sufriendo no modifica su sufrimiento por una o dos horas a la semana que vaya al terapeuta. El niño necesita unos adultos a disposición de su necesidad de cambiar para crecer sano.
 

Y en el extremo de la necesidad de recurrir a la ayuda psicoterapéutica, las madres y los padres no debemos olvidar que seguimos siendo nosotros los responsables de su crianza. Que nadie puede impedirnos participar, escuchar, supervisar el proceso terapéutico de nuestro hijo, que tenemos que saber lo que sucede dentro de esa sala, comprender los procesos, participar activamente de ellos y esencialmente, que no debemos desentendernos de nada de lo que alllí suceda.
 

Me decía Marisa, la mamá de un niño con trastonros del desarrollo : Cuando todo lo que me proponían me daba lo mismo, los terapeutas me decían que sólo se haría lo que yo decidiera. Ahora que decido, ellos se ponen en contra, y mi hijo está cada vez mejor... Es raro, parecen más empecinados en que yo haga lo que ellos dicen, que en verlo bien al niño.
 

 

El psicoterapeuta sólo puede hacer bien... y sólo hace bien si alimenta nuestra libertad de decidir alineando el sentir, el pensar y el hacer en una misma linea de razonabilidad, de saludable pensamiento.
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